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sp/liaii: construido.:^ puesto en venta; 

desee máquina tan privilegiada:,'.piüede pafea^t^all^staMegimipn.to del citado fio-' , 
mez, calle Mayor-Triana, esquinpí;de Sau Knton,, elegir k^clasé ^ue prefíef asy^ 
ver las po^tiv^^ ventajeas que éxisfcbn eu lásAeraáS cónacidas; 
-, Para qúé íá^aúq'uísici^^^ réferida^máqi-iitíaá-^t'é-a-RM^ dé-' i:0d0;s, : 

If áín iiiüíímift éltó-dè-sabrifìdìos, paed-eu adquirirlas mediante el/pago de 10 rea-
les semanales, lIASta;e3J;ìn¿aiL^ei;\f"a¿0i^á cpmo,también á plazos conven-
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Habiendo recibido en el año que tr^scur^e, muc^^ 

-•'•r.f : 
diipónlíeildoll 

inírsé 4-4neS'del-pÄ4ximö;.i 
Los q_ue deseen adquirir ejecapl^res por mayor coii grandes relíTája ,̂ 

para la venta, y lös comerciaütés que d-eseen.tóadas especiales pa'fa Ki' 
Y .fegalará a-us parroquianos, harán los pedidos antes de ñu de Setiem-í' f 

bre.• -
Para las páginas de la cubierta se admiten anuncios á.precios eco-

nómicos, atendida ià,numerosa circulación de este libro por todo el 
obispado y antiguo reino de Murcia., 

Se suplica del compañerismo de nuestros colegas, que conocen ya. 
la utilidad dé es'ttì Galendario UNICO que se hace arreglado al meri-
diano de Murcia,, con ortos y ocasos y demás noticias astronómicas 
oficiales, y con un santoral naurciano ajustado en todo á este obispa-

V do, se sirvan reproducir este anuncio y hacer la recomendación que 
crean oportuna. 

Los pedidos al editor redactor del calendario, D.Iiafael Almazan y 
Martin, calle de Zoco uumero 5, en Murcia. . 
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alma, por mas que esta cuestión 
haya preocupado y aún preocu-
pe actulamente á tan crecido 
número de sal)ÍQS. Lo que con-
viene conocer es el impórtantí-

Áitéticas se obtienen los azúca--
ó componente de todos 

dbá;ntá,s;e&qmsitos manjares. 
- . -¿Qué tiene de extraño el cari-
ñqvque el'fiombíe siente hacia 

Ja-s plantas? 
' ^ ̂ e necesita tener ojos y no 
; teneT nervios y no sentir, 
gára- mirar con indiferencia á 
^eresí^que, más ó: menos inferio-
res àtìo^otros, au:¿ilían, consti-
tuyen, hahlando de una vez, 
ipestra vida rê ^̂ ^ / . 

• : A;Si vemos á: tan preclaro na-
túfalista, a tan profundo filoso-
fó,, á tan sublime poeta como 
Q-cethe dedicarles sus mas tiernos 
0ariao^ y buscar en su trato el 
^lívie de sus males y etrecreo de 
Su imaginación; 
\¡ ün: país sin vegetación es un 
país sin vida posible. 
; Al vegetal acudimos ppr leñas 
con cuya combustión nos tem-
plámos el frió, al vegetal acu-
(lirnos por frutos para/reparar 
hnas'tras perdidas fuerzas,, al 
Vegetal acudimos en busca de 
bienhechora sombra que ños 
preserve de los rigores del ar-
diente sol, al vegetal, por con^ 
cluir, acudimos en demanda de 
agua que mitigue nuestra sed, 
Dues no otra cosa pretendemos 
con la plantación de bosques y 
alamedas. 

Sabido es como en ciertos y 
determinados puntos de nues-
tra península, el gobierno ha 
dado y aún nos parece que dá 
premios en metálico á los que 
oían tan ciertos números de ár-
boles. 

Estas 'retribuidas plantacio-
nes, en unas provincias se hacen 

LAS PLANTAS 

IIv 
No 6S, en- nuestra humilde 

opinion, lo que. más interesa, 
prácticamente hablando, saber 
si las plantas tienen q no tieíiea 

simo papel que ciesempenan en , 
el grandioso teatro de la natura-1 co î de purificar la atmós-
ieza. Las plantaá son el princi-
pal alimento del hombre, y de la 
mayor parte del resto de los 

I animales. Entre éstos, se cuen-
tan, solo en inse>ctos, hasta qui-
nientas sesenta mil especies que \ 
solamente se nutren de vegeta-
;.es. Desde el apenas visible pro-
úococzis hasta la extraordinaria-
mente crecida wellmtonia^ todos 
.,os séres de este reino orgá-
nico llevan su contingente pre-

: ciso y necesario al laboratorio 
de donde emana la vida univer-

• sal. De los amargos líquenas co-
gidos en el mar y lagos de Islan-
dia extrae el químico el alcaloi-
de indispensable para la cura-
ción de ciertos padecimientos, 
como de la caña estraida de los 
extensos paños de tierra de las 

fera iaficcionada por emanacio-
nes de aguas estancadas allí 
existentes, y en otras, las más, 
con objeto de atraer las nubes 
cueros raudales, como ya hemos 
indicado, apagan nueslra sed y 
además, benefician las tierras la-
borables, muy principalmente 
!.as de secano. 

Existen árboles, y muy espe-
cialmente arbustos como el en-
calict'us^ cuyas hojas y flores 
tienen la virtud de purificar el 
aire atmosférico, privándolo por 
ende de esos principios alta-
mente nocivos que dan lugar á 
la presentación de fiebres per--
niciosas, que son el azote terri-
ble y constante de sinnúmero 
de comarcas españolas. 

En aigunos puntos de las pro-
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vincias de Murcia y Valencia 
ya hemos visto que se comienza 
á utilizar cotí buenos resultados, 
la plantación del dichó'desinfes-
tante vegetal. 

No se nos alcanza la trascen-
dencia del hécho; más recorda-
mos haber leído que existen 
ciertos pueblos donde se obliga 
á sus habitantes á plantar uaa 
porcion dadá de árboles^ sin cu-
yo requisito no, se les_ permite 
contraer naatrimonio, v 

Pero las plantaos,, tan neceser 
rias á la vida del hombre,; necef-
sitan para realizar su vida pro,-
pía la influencia de la luz, que, 
como lluvia di vina, desciende á 
la tierra desde el aMíérite^^f^ 
del fulgurante sol.. 

Y esto es lo que vamos é trat-
tar, contando con la heííevolen^ 
eia de nuestros lectpre en el 
siguiente aítículOr " ' 

A.Ose tk . 

LA HERfflAM DÉ LA CARIDAD 

Son las doce eló lá nOChéí../ 
Hace veinticuatro Koras que solícita, 

á los cuidados del enfermo ha perma-
necido á su lado sin moVerse un ins-
tante. 

Las instrucciones que recibió del fa-
cultativo fueroñ ejecutadas-con el mn-
yor esmero, y ni un segundo ha dis-
crepado de la hora señalada para apt i-
carie los i^emedios prescritos por la. 
ciencia. -

Cuantos preceptos previene la h i -
giene ha empleado, y gracias á éstos, 
descausa mas cómodamente el enfer-
mo. 

Los quejidos de éste son contesta-
dos con otros de ella, cuya exhalación 
dulce y amorosa embalsama la habita-
ción. 

¿Qaó quiere, hermano? Dicho esta 
con voz melodiosa y que parece has t a 
en la forma podría ella satisfacer los 
deseos del paciente. Es la pregunta 
cariñosa que constantemente le ha he -
cho. aprovechando para ello, los mo-
mentos en que las miradas, del que in-
quieto en la cama, indican hacerle al-' 
guna petición. 

Durante su reposo, ha pedido á Dios 
con amor divino y con fé cristiana, por 
su alivio, sin que el metal de su a r -
gentina voz fuese oida en aquetlla t r i s -
te y lúgubre mansión. 

Si velaba, estrechaba una de sus 
manos entre las" suyas prodigándole 
';erneza; y más de una vez, cuando six 
estado delirante le conducía á los des-
propósitos, pudo convencerle, atrayén-
dole al más completo órdeu su desqui-
ciada imaginación. 

Jamás sus párpados se cerraron, n i 
notó cansancio alguno durante el des.-
empeño de su caritativa obra.. Salo sen-
tía, ó mejor dicho^ lamentaba,, hubie-
sen transcurrido en tan breve tiempo 
las horas señaladas de su servicio^. 

¡¡Cí̂ mo. ab;andon.ar aquél sér que ter-
minando los dias de su existencia se 

-
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